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I. Un período político singular y las dificultades
de su entendimiento

El triunfo de Mauricio Funes -candidato del FMLN- en marzo del 2009 como
Presidente de la República, abre en El Salvador un período político cuyo prin-
cipal rasgo distintivo es su singularidad, pues no tiene antecedente en la historia
nacional; este rasgo plantea a los sujetos sociales no sólo retos de actuación
sino también de entendimiento de la nueva situación que obliga a la revisión de
los parámetros analíticos acostumbrados que posibilite su correcta
caracterización, lo cual es requisito indispensable para una acción eficaz de
esos sujetos en pos de sus objetivos.

Esas dificultades de interpretación tienen que ver con el hecho de que se dan
problemas relativamente nuevos; pero también con la concurrencia de dos
factores, uno objetivo y otro subjetivo, los que le inyectan una extrema
complejidad a la situación. El primero consiste en una mezcla de elementos de
lo viejo (estructuras, práctica, políticas, etc.) heredados de los gobiernos
anteriores, con gérmenes de lo nuevo que corresponden a una visión distinta
de sociedad y que son posibilitados por otros actores que han accedido a un
cierto control del aparato de Estado; esto ha propiciado un cambio de correlación
de fuerzas relativamente favorable a una reorientación del rumbo del país,
pero precario e inestable, y aún con un significativo peso de aquellos elementos
que responden a la situación anterior.

En el plano político esta combinación se evidencia más en el Órgano Ejecutivo
en donde hay, en una medida considerable, hegemonía de la izquierda, pero
donde también la derecha mantiene cuotas significativas de poder, especialmente
en los mandos intermedios y bajos de la burocracia estatal; lo mismo en cuanto
al balance de poder existente entre el Ejecutivo y los otros dos Órganos de
Gobierno, en los cuales la presencia de las fuerzas progresistas es minoritaria.
Esta combinación de lo viejo con lo nuevo se advierte en la Asamblea Legislativa,
en donde ese balance sigue favoreciendo a lo viejo, que sería la hegemonía de la
derecha, pero donde también lo nuevo se expresa como una división del partido
ARENA lo que ha permitido que, por primera vez, un Ejecutivo con signo de
izquierda sea apoyado en ciertas negociaciones e iniciativas de ley por las
fracciones parlamentarias de GANA, PCN y DC, y no lo sea por el FMLN.
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Esta separación entre la Presidencia de la República y el partido oficial no es
a lo que estamos acostumbrados y más que verla como algo negativo habría
que tomarla como el anuncio de un avance dentro del ideario liberal y
antiautoritario, como un balbuceo de lo que en el futuro puede ser una real
separación de poderes, tan necesaria y normal en una sociedad democrática.

En el Órgano Judicial sucede algo similar, pues los conflictos de algunos
Magistrados con la Presidencia de la Corte Suprema de Justicia, así como al
interior de la Corte Plena, lo mismo que entre ésta y la Sala de lo Constitucional,
no hacen más que expresar las contradicciones entre lo nuevo y lo viejo y
quizás anticipar avances en la Administración de Justicia en términos de
probidad e independencia judicial.

Sin embargo, éste nacimiento de lo nuevo es más débil en el plano económico,
pues la dinámica de éste sigue siendo determinada por los intereses de los
sectores más conservadores de la derecha, que cada día evidencian más su
resistencia a perder los privilegios y ventajas que les permitía su anterior condición
de usufructuarios del aparato público central y de dueños del partido oficial.

El segundo factor, el subjetivo, consiste en cierto voluntarismo maniqueista de
izquierda que tiende, por un lado, a interpretar la realidad a través del cristal
de los deseos y al margen de las posibilidades existentes de desarrollo de la
realidad concreta; y, por otro, a reducir las actuaciones gubernamentales a
buenas o malas. Manifestaciones de este voluntarismo son las visiones
minimalistas y maximalistas del Gobierno de Mauricio Funes; la primera que
considera que tal gobierno es más de lo mismo, pues en sustancia nada ha
cambiado; y la segunda que considera que la izquierda ha tomado el poder
político, que se trata de un cambio revolucionario que permite comenzar a
construir ya el socialismo y que si no se avanza por este rumbo es por falta de
voluntad de quienes gobiernan.

II. Los antecedentes y las acumulaciones
Esta situación inédita viene a ser síntesis de distintas acumulaciones históricas
del pueblo salvadoreño, las que pone su impronta e inciden en sus límites y
alcances; por una parte es heredera del proceso de organización popular
territorial que se desarrolló, particularmente en el campo, durante la guerra
civil (1980-1992); por otra es resultado y habría que verlo como un factor de
debilidad, de la desacumulación organizativa del movimiento social sectorial
que se gestó y desarrolló en la lucha reivindicativa urbana y rural de las
décadas del 60 y 70 del siglo veinte; esta acumulación es producto de la
represión gubernamental, de la militarización de las organizaciones de masas
durante el conflicto armado, y de la institucionalización de su dirigencia en el
aparato público; esto actualmente se traduce en una dispersión orgánica, en
una inconsistencia ideológica y en una debilidad de liderazgo. También es
resultado de la experiencia política electoral adquirida por los sectores de
oposición durante el período 1994-2004, con sus errores y aciertos, que abreva
en la lucha cívica de 1967-1968 y se nutre con los fraudes de 1972 y 1977 y
con los comicios de reinstitucionalización del Estado después del golpe militar
de octubre de 1979 celebrados durante el período de guerra contrainsurgente
(1982….. 1984…. 1989). Otra acumulación a destacar es el descontento de
amplios sectores de la población por las demandas económico-sociales
insatisfechas por los sucesivos gobiernos del partido ARENA (1989…. 1994…
1999…. 2004), principalmente en materia de empleo, salud, seguridad social,

El triunfo de Mauricio
Funes -candidato del
FMLN- en marzo del
2009 como Presidente
de la República, abre en
El Salvador un período
político cuyo principal
rasgo distintivo es su
singularidad, pues no
tiene antecedente en la
historia nacional; este
rasgo plantea a los
sujetos sociales no sólo
retos de actuación sino
también de
entendimiento...



Foro Político No. 6 junio de 2010 3

alimentación, vivienda y seguridad pública. En el plano sicológico-social habría
que tomar en cuenta el encadenamiento de frustraciones de amplios sectores
populares por las promesas incumplidas y las necesidades vitales insatisfechas
por esos gobiernos de derecha, que para el 2007-2009 se tradujeron en una
esperanza movilizadora por un cambio progresista en el rumbo del país y en
perspectivas reales de triunfo y de satisfacción de expectativas con la fórmula
FMLN-Mauricio Funes.

Este proceso de acumulación-desacumulación de experiencia popular (de
esperanzas, frustraciones, intentos de cambios, avances y retrocesos), cuyo
punto de partida puede ubicarse en 1932 y que combina la lucha de masas
con los golpes de Estado, la lucha armada con la lucha electoral, la lucha
cívica con la lucha reinvindicativa, la lucha parlamentaria con la lucha de
calle, con puntos nodales en 1944, 1948-50, 1960-61, 1967-68, 1971-72, 1977,
1979-80-81 y 1989, tiene como constante a nivel ideológico el enfrentamiento
entre el autoritarismo militar y las aspiraciones democráticas del pueblo hasta
la firma de los Acuerdos de Paz en 1992; a partir de 1999 hasta el 2009, esas
aspiraciones trasladan su contradicción con la reversión autoritaria impulsada
por la derecha conservadora que vivió la negociación de esos acuerdos y la
consecuente reforma institucional como una derrota política.

En este proceso no encontramos un momento equivalente al actual, en que
fuerzas de izquierda, con sus limitaciones, hayan accedido por vía electoral a
un relativo control del Órgano Ejecutivo; quizás alguna similitud pueda
encontrarse con las experiencias de gestión gubernamental de 1960-61  y de
1979-80, en las cuales se les planteó a los sectores progresistas y a las
organizaciones revolucionarias el reto de saber leer en la realidad el rumbo a
tomar, los límites de su propio accionar y, específicamente, cual es el tratamiento
correcto a dar al Gobierno; otro momento parecido, pero en otro plano, se
configura en 1989-90, después de la ofensiva militar insurgente, cuando se
discutió y concretó la decisión, no sin traumatismos, de negociar una salida
política al conflicto armado y avanzar por la vía institucional hacia la
democratización y la  justicia social;  desde esta perspectiva, los resultados
electorales de marzo de 2009 habría que verlos también como una continuidad
de estos sucesos y como su producto diferido; como la cosecha de lo que
sembró o dejó de sembrar en ese proceso.

III. El dilema de las fuerzas democráticas
Si bien el momento actual es inédito, no lo es el dilema que se plantea a las
fuerzas democráticas y de izquierda, pues ya se vivió en ocasiones anteriores,
particularmente en 1979-1980, cuando se tuvo que decidir entre apoyar u
oponerse al proceso modernizador abierto con el golpe militar de octubre; y en
1989-92, cuando se tuvo que decidir entre continuar la guerra o negociar una
salida política; en el primer caso predominó la tesis de combatir el proyecto
promovido por el sector progresista de la Fuerza Armada; en el segundo caso
se impuso la tesis de buscar una salida negociada a la guerra civil. Guardando
las distancias de contexto, algo parecido sucede en la actualidad cuando al
interior de la izquierda social y política, partidaria y no partidaria, parece no
existir mucha claridad sobre el tratamiento a dar al Gobierno de Mauricio Funes,
dado que se oscila entre participar, criticar, apoyar, confrontar o desestabilizar.

En octubre de 1979, la izquierda se diferenció por el tratamiento a dar el
régimen surgido del golpe militar: para un sector había que participar
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directamente en la Junta y en el Gabinete para, desde adentro, inclinar la
gestión pública en función de los objetivos planteados en la proclama de la
Fuerza Armada; para otro sector había que intensificar la lucha social y ar-
mada porque nada había cambiado, a efecto de desgastar a la Junta de
Gobierno y producir una crisis, en el supuesto de que ello llevaría a un situación
revolucionaria favorable para el triunfo popular; para un tercer sector, había
que dar un apoyo crítico y condicionado a los militares progresistas y al mismo
tiempo movilizar al pueblo para exigir el cumplimiento de los compromisos
contenidos en la proclama. No obstante estos distintos puntos de vista y el
sectarismo prevaleciente, se pudo avanzar en la unidad política-militar en
contra de la dictadura; sin embargo el hegemonismo, el purismo ideológico y
el maximalismo programático, impidieron coincidir en una visión y acción
comunes que permitieran fortalecer a los oficiales democráticos, principalmente
del Ejército, y más bien se contribuyó a su vacilación y aislamiento, que fue
un factor decisivo para que los “institucionalistas” de derecha recuperarán el
mando y lograran derrotar a los primeros y así imponer su reformismo
contrainsurgente, con los costos humanos que ello significó en términos de
represión y recrudecimiento de la guerra.

Así mismo ayudaría a obtener claridad recordar la lección que nos dejó la
firma de los Acuerdos de Paz: que no basta ganar la batalla política, sino que
es necesario darle sostenibilidad a la victoria. En 1992 se impuso la paz a la
derecha guerrerista, abriendo así un proceso de reforma democrática del
Estado; sin embargo, no hubo capacidad de profundizar y fortalecer ese
proceso; al contrario, principalmente a partir de 1999, se entró en un franco
deterioro institucional y de reversión autoritaria que sólo fue interrumpido por
el triunfo electoral de marzo del 2009; pero, aún así, no existe mucha garantía
que el país se encamine a una ampliación y consolidación de lo conquistado
en términos de democratización. De tal manera que uno de los principales
retos de este Gobierno y de las fuerzas de izquierda que lo hicieron posible, es
sostener y acumular para transitar hacía el cumplimiento de los compromisos
adquiridos con la población y no desperdiciar la oportunidad de avanzar hacia
los objetivos programáticos y evitar así otro episodio de frustración popular.

IV. El cambio de contexto
El triunfo electoral del FMLN en marzo del 2009 no se puede explicar si se
prescinde del contexto internacional y nacional en que se dio; se trata de una
serie de factores que convergieron a partir de noviembre del 2007, cuando se
lanzó a Mauricio Funes como candidato a la Presidencia de la República.
Algunos de estos factores incidieron en sentido positivo como el triunfo de
Barak Obama en Estados Unidos, el papel protagónico de los salvadoreños
radicados en ese país, principalmente, y el despliegue del poder movilizador
de la comunicación electrónica, entre otros; en cambio, hubo otros que, en el
plano ideológico-mediático, influyeron negativamente en el ánimo de la
población en contra de un gobierno de izquierda, tal como sucedió con “la
amenaza” del llamado Socialismo del siglo XXI, y con el supuesto riesgo que
implicaba el triunfo de un candidato de ese signo en las condiciones de la
crisis del modelo neoliberal que afectaba la economía norteamericana.

En el plano nacional sucedió algo similar; así la precaria situación económica
del país influyó en sentido positivo, al igual que el giro político efectuado por el
FMLN-al postular un candidato no partidario y acercarse a un sector de la
derecha; lo mismo puede decirse con respecto a la división que se dio en
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ARENA alrededor de la candidatura del Ingeniero Rodrigo Ávila y el liderazgo
del Presidente Saca. En sentido negativo se comportaron la debilidad (dispersión,
etc.) del movimiento social, particularmente urbano, así como el protagonismo
político de la gran prensa comercial a favor del candidato oficial.

A un año de la toma de posesión de Mauricio Funes, ese contexto ha cambiado
en algunos aspectos y medida y no es especulativo afirmar que han sido en
contra de la fuerzas democráticas y de izquierda, especialmente porque ha
aumentado el distanciamiento entre el Presidente y el Frente, lo cual de por si
no es negativo, pero de no saber administrarse puede desembocar en un
tensionamiento permanente e incluso en una ruptura de la izquierda partidaria,
que sería nefasta para el desarrollo y continuidad del proyecto político que se
hizo viable gracias a su heterogeneidad y a la correlación de fuerzas que se
dio con la división de ARENA y las alianzas hacia el centro-derecha que se
construyeron alrededor de un candidato con prestigio, que se percibió como
moderado y no alineado partidariamente.

La ruptura de este “matrimonio de conveniencia” a quien puede afectar más
es al FMLN, pues es éste el más interesado en darle continuidad a su proyecto
político, lo cual depende, en gran medida, de que este Gobierno se haga viable
y se consolide y esto no será posible si se acentúa esa separación conflictiva
entre ambas partes.

Algunos indicadores de que ese contexto ha cambiado los encontramos en el
golpe militar que derrocó al Presidente Zelaya en Honduras; los triunfos
electorales de candidatos presidenciales liberales-conservadores en Panamá
y Chile; la acentuación de la crisis de la seguridad pública; la disfuncionalidad
existente entre los altos mandos del  Gobierno central y los mandos intermedios
y bajos que en su mayoría siguen identificados con la ideología de ARENA; la
desestabilización subterránea emprendida por el sector de los grandes
empresarios utilizando la problemática de la delincuencia y el boicot a la
aplicación de la reforma fiscal y a los préstamos bancarios para la inversión
productiva, que se acompaña con un discurso de aparente colaboración con
el gobierno; a ello se suma una oposición no tan disimulada de un sector de
izquierda que busca desestabilizar confrontándolo con el movimiento social,
bajo el argumento que aquel ha degenerado en otro régimen neoliberal con la
complicidad del partido oficial; este propósito de confrontación parte del
supuesto de que el fracaso de la Administración Funes hará avanzar el proceso
“revolucionario”.

Algunos aspectos del contexto nacional que inciden en términos favorables
son la profundización de la división de la derecha y el auge organizativo en el
sector público, así como el apoyo norteamericano a cambio del no alineamiento
con el bloque de países liderados por Venezuela.

V. La complejidad del momento y los retos del
presidente

En la situación política actual, además de su singularidad como hecho histórico,
destacan otros rasgos que contribuyen a incrementar su complejidad y a
plasmar otra de sus características: su volatilidad que se acompaña, a nivel de
la percepción que se tiene de la misma, de una poca previsibilidad sobre el
rumbo inmediato y su desenlace en los próximos cuatro años. Entre estos
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rasgos se puede mencionar el surgimiento de nuevos actores sociales y políticos
(GANA, MCC, etc.); la fractura y recomposición de la derecha en varios
polos partidarios; los conflictos al interior de los Órganos Ejecutivo y Judicial;
la proliferación de sindicatos de trabajadores públicos, que se une a la dispersión
y debilidad de liderazgo del movimiento social; el distanciamiento entre el
Gobierno y el FMLN; y el paralelismo existente entre el Gabinete y las
Secretarías de Casa Presidencial; la oposición larvada de la derecha, que se
pretende encubrir con una aparente disposición a colaborar, que le apuesta a
la cooptación, pero también y principalmente a desestabilizar aprovechando
la problemática delincuencial y saboteando un pacto fiscal que el de
sostenibilidad financiera propia al Gobierno; para ello manipula la opinión
pública a través de una campaña mediática permanente contra las instituciones
que no se someten al poder empresarial, como es el caso del Órgano Judicial,
cuya independencia y facultad de control del poder político se manejan como
una amenaza a la libertad de prensa.

No obstante una tendencia al declive, la población continúa evaluando con
una nota aceptable la gestión de Mauricio Funes; sin embargo, las encuestas
ya muestran un incipiente desencanto, frustración o descontento; esto tiene
que ver con las promesas de campaña y las expectativas que despertó el
triunfo electoral de marzo, que doce meses después todavía no se percibe
que se encaminen a volverse realidades presentes, lo que es proclive a la
frustración, principalmente porque el alto costo de la vida sigue en aumento,
el desempleo no muestra signos de disminuir, la delincuencia no se logra
controlar, la impunidad y la corrupción se tratan de manera ambigua y aun no
se logra motivar una amplia y real participación de la población en la solución
de sus problemas.

Concluido su primer año de gobierno, tanto el Presidente como el partido que
lo llevó al Ejecutivo tiene planteado cinco problemas de cuya solución depende
el rumbo que tome el actual proceso político y el desenlace de esta coyuntura:
¿Cómo administrar la relación, de por sí intranquila, entre el Presidente y el
Partido de Gobierno?; ¿Cómo avanzar en la reforma económica social sin
que la derecha pase a la desestabilización abierta?; ¿Cómo equilibrar la relación
con la derecha y al mismo tiempo fortalecer el apoyo del movimiento social?;
¿Cómo articular alianzas con los partidos de derecha para avanzar en la agenda
legislativa sin que esto signifique hacer concesiones que neutralicen el
compromiso ético y el combate a la corrupción y a la impunidad?; y ¿Cómo
fortalecer la relación con Estados Unidos y al mismo tiempo ir al encuentro
del proceso integracionista Latinoamericano?

VI. Las variables y los escenarios
Cómo fácilmente puede convenirse, el desenlace de este proceso político
será producto de la concurrencia de factores de distinta índole, internos y
externos al proceso mismo. En términos simples este desenlace puede darse
en dos escenarios: en el éxito o fracaso de la Administración Funes que pueden
medirse en términos del logro o no de los objetivos programáticos propuestos
y del cumplimiento o no de las promesas de campaña; pero, además y
principalmente, en los resultados electorales del 2011 y 2014 que permitan o
no la continuidad del proyecto de nación al que se apostó con la victoria de
marzo del 2009.
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De todos los factores o variables que hemos mencionado en líneas anteriores
queremos destacar y combinar dos; que consideramos los determinantes: la
mayor o menor división de las fuerzas de derecha que pueda ocurrir en los
próximos cuatro años; la mayor o menor separación entre el Gobierno de
Mauricio Funes y el FMLN en el mismo período. Obviamente la abstracción
que hagamos de otros factores, para efectos de facilitar el análisis, no excluye
su intervención en el mundo de los hechos, la que puede determinar la
configuración y combinación de otros escenarios de desenlace.

Un primer escenario sería el resultado de una combinación y persistencia de
dos tendencias que por hoy se muestran como las dominantes: una mayor
división de las fuerzas de derecha y una mayor separación de Mauricio Funes
con el FMLN. La consecuencia de ello sería un creciente clima de inestabilidad
para el Gobierno, lo que propiciará una de dos salidas: la cooptación de
Mauricio Funes por el sector de derecha afín al ex Presidente Saca (GANA,
etc.); o la concertación de acuerdos de este sector con el recién lanzado
Movimiento Ciudadano por el Cambio, liderado por el Presidente Funes, y
otros movimientos  socio-políticos similares, tanto de centro derecha como de
centro izquierda; de cara a las elecciones del 2014 en el 2014, este bloque de
fuerzas representaría la posibilidad de una alternancia presidencial
ideológicamente compartida (centro derecha+centro izquierda).

El escenario opuesto al anterior, que en este momento se ve como el menos
probable, sería aquel que resultaría de una combinación de una menor división
que lleve a una reunificación de la derecha, con una menor separación que
lleve a un reencuentro de Mauricio Funes con el FMLN. La combinación de
estas tendencias hipotéticas, pues no aparecen aún ni como emergentes, le
podría dar cierta estabilidad a este Gobierno, sobre la base de concesiones de
la izquierda hacia la derecha, y dar lugar a la aplicación de un proyecto mínimo,
que combine los intereses de ambas; sin embargo, la continuidad del proyecto
de marzo del 2009, dependería en gran medida que se reeditara la relación del
FMLN con los “Amigos de Mauricio”, hoy Movimiento Ciudadano por el
Cambio; esto abriría otra vez la posibilidad de derrotar a la derecha, que en
este supuesto sería un contendiente fortalecido por su unidad.

Un tercer escenario -intermedio a los dos anteriores-, resultaría de la
combinación  de una mayor división de la derecha con una menor separación
del FMLN con Mauricio Funes; este escenario daría una relativa estabilidad
al Gobierno, propiciaría el desarrollo y consolidación de su proyecto e incluso
catapultaría un triunfo del FMLN, con alianzas más a la izquierda y un
programa más progresista, para las elecciones presidenciales del 2014.

Un cuarto y último escenario –dentro de este esquema lógico-, también
intermedio al primero y el segundo, se produciría de la combinación de una
menor división y recomposición de las fuerzas de derecha, con una mayor
acentuación de la separación entre Mauricio Funes y el FMLN; este escenario
sería proclive a una desestabilización de este Gobierno, lo que puede
desembocar en una crisis de gobernabilidad que sería la antesala de una
alternancia a favor de la derecha en las elecciones presidenciales del 2014.
Tanto el segundo como el tercer escenario potenciarían la posibilidad de que

... cinco problemas de
cuya solución depende el
rumbo que tome el actual
proceso político y el
desenlace de esta
coyuntura: ¿Cómo
administrar la relación,
de por sí intranquila,
entre el Presidente y el
Partido de Gobierno?;
¿Cómo avanzar en la
reforma económica so-
cial sin que la derecha
pase a la desestabilización
abierta?; ¿Cómo
equilibrar la relación con
la derecha y al mismo
tiempo fortalecer el
apoyo del movimiento
social?; ¿Cómo articular
alianzas con los partidos
de derecha para avanzar
en la agenda legislativa
sin que esto signifique
hacer concesiones que
desnaturalicen el
compromiso ético y
neutralicen el combate a
la corrupción y a la
impunidad?; y ¿Cómo
fortalecer la relación con
Estados Unidos y al
mismo tiempo ir al
encuentro del proceso
integracionista
Latinoamericano, con
base en los principios de
autodeterminación y no
alineamiento?.
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el FMLN y sus aliados hacia el centro izquierda incrementen su peso legislativo
y municipal en las elecciones del 2011; lo contrario suponen el primero y el
cuarto escenario, lo que vendría a fortalecer la posibilidad de un triunfo de un
bloque de derecha y de centro derecha en las elecciones presidenciales del
2014.

Lo anterior no es más que un ejercicio de futurología, pues la única certeza
que se puede anticipar es que el curso que tome El Salvador no depende solo
de la voluntad e interacción de los actores políticos principales (Gobierno,
FMLN, ARENA, etc.), sino también de las condiciones objetivas que hunden
sus raíces en la historia de los últimos ochenta años, por lo menos, las que
determinan los límites y alcances de la actuación de esos sujetos y de las
mismas capacidades de la Administración Funes para alcanzar sus objetivos
programáticos, la cual también ve condicionada su gestión por factores, tanto
internos como externos, que escapan a la voluntad de aquellos.

Lo anterior abre la oportunidad de incidencia de otros sujetos potenciales que
por el momento no aparecen como protagonistas en el tinglado del drama
nacional y que con seguridad constituye la mayoría de la población, pero cuya
intervención haría la diferencia y puede ser definitoria del rumbo que tome
este país; esto será posible en la medida que este sujeto difuso, que se ha
presentado condistintos nombres, liderazgos y formas, asuma como propio el
proyecto histórico de sociedad –no escrito pero grabado en el ideario popu-
lar- que se ha gestado por décadas de lucha por la democracia y la justicia
social.

El triunfo electoral de marzo del 2009 y el programa de este Gobierno hay
que verlo como parte de este proceso por conquistar este cambio necesario,
cuya suerte depende del  desenlace de esta coyuntura, en el cual puede jugar
un papel decisivo el movimiento popular heredero de aquellas luchas, con la
condición de que ubique correctamente la dirección de su acción política y el
oponente a derrotar para remover los obstáculos que se oponen al avance de
ese proyecto, hacia el cual hay que reencausar la presión ciudadana, y que
indudablemente no es el Gobierno de Mauricio Funes y del FMLN.

...la combinación de
una menor división y
recomposición de las
fuerzas de derecha, con
una mayor acentuación
de la separación entre
Mauricio Funes y el
FMLN; este escenario
sería proclive a una
desestabilización de
este Gobierno, lo que
puede  desembocar en
una crisis de
gobernabilidad que
sería la antesala de una
alternancia a favor de
la derecha en las
elecciones
presidenciales del
2014.


